
Nuestra Universidad Nacional me ha distinguido con
el emeritazgo y reconoce una existencia a su servicio,
principalmente en el campo académico. Todo lo que
soy lo debo a nuestra Casa de Estudios, a la cual nunca
podré devolver plenamente los múltiples beneficios
que he recibido de ella. Únicamente puedo expresarle,
muchas gracias, mil gracias, un millón de gracias, y me
quedo corto.

Laborar en nuestra Universidad es un honor. Tra-
bajar en aquello que se goza, cumpliendo una vo c a c i ó n ,
constituye un privilegio y un placer. La Universidad se
ha preocupado y se preocupa por otorgar a su personal

académico las condiciones adecuadas para que reali-
cemos nuestras tareas específicas. Hoy, esas condicio-
nes son extraordinariamente mejores que hace cuare n t a ,
treinta, veinte o diez años. De nueva cuenta, Universi-
dad Nacional, mi Un i versidad, mi Casa, mil y mil gracias
por todos y cada uno de los dones que me has otorgado.

Laborar en esta egregia Institución, cuya proye c c i ó n ,
como su nombre lo indica, es nacional, porque nacional
es su vocación, porque es entrañablemente de México,
implica un compromiso y una grave responsabilidad;
es tener fe en la educación, tener fe en la investigación,
tener fe en la difusión de la cultura.
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Universidad e
investigación en
humanidades

J o rge Carpizo

El pasado 15 de mayo, en sesión solemne, la Universidad
Nacional Autónoma de México otorgó la investidura de Profe-
sores e Investigadores Eméritos a un selecto grupo de acadé-
micos que se han distinguido por su trayectoria en los diversos
ámbitos del conocimiento. El discurso de recepción del doctor
J o rge Carpizo, condensa el espíritu universitario y rinde home-
naje a quienes a través del trabajo, el talento, la producción
intelectual, el rigor y la disciplina, han contribuido al engran-
decimiento de nuestra máxima Casa de Estudios.



La universidad produce y difunde cultura y ciencia,
forma a los seres humanos que las asumen y desarro l l a n ;
de aquí que las universidades no pueden ser entidades
aisladas y estáticas; son actividad, fuerza, instituciones
sociales que se encuentran ligadas a las demás activi-
dades y organizaciones del país, con las cuales interac-
túan y cuyas condiciones y determinaciones las afectan.
Al mismo tiempo, cultura, ciencia y universidad tienen
existencia sobre tales fuerzas y estructuras, y sobre la so-
ciedad en su conjunto; se introducen y operan en todos
los aspectos, a todos los niveles, en la totalidad de las
instancias de la sociedad, y contribuyen a moderarlos y
a transformarlos.

Las universidades son microcosmos en el macro-
cosmos de la sociedad. La Un i versidad Nacional está pro-
fundamente ligada a la sociedad, y perfila sus esfuerzos
en la lucha de México por alcanzar mejores niveles en
todos los ámbitos y aspectos del país.

La Un i versidad Nacional es instrumento esencial de
la emancipación intelectual de México con respecto de las
viejas y nuevas formas de sujeción. La Universidad Na-
cional es uno de los factores fundamentales del cambio
social y debe influir cada día más, a partir del conoci-
miento, en la transformación positiva de la sociedad. En
tal virtud, nuestra Casa de Estudios siempre ha cuida-
do la buena formación de profesionistas con concien-
cia social.

La Ley Orgánica ordena la realización de investiga-
ciones, principal aunque no exclusivamente, acerca de
las condiciones nacionales.

Los problemas de México son los nuestros. ¿Cómo,
por ejemplo, no asumir en toda su compleja y trascen-
dente dimensión la gran desigualdad social existente, la
pobreza, el desempleo y el subempleo, la emigración,
la violación de los derechos humanos, la impunidad, la
corrupción, el rezago tecnológico o la pérdida progre-
siva de competitividad de nuestros productos a nivel
internacional?

Todas estas cuestiones son puestas sobre la mesa de
la investigación y la discusión nacional por la ciencia y
el pensamiento crítico de una universidad que vive la
realidad de su sociedad y de su devenir.

De aquí, la preocupación universitaria por auxiliar
en la resolución de éstos y otros problemas nacionales.

Dentro de este propósito, los intelectuales, los cien-
tíficos y humanistas enfrentamos un dilema que se plan-
tea tanto a escala nacional como mundial: cultura y cien-
cia al servicio del monopolio de la riqueza y del poder, de
la burocracia y de la tecnocracia llevadas hasta situaciones
y límites inhumanos, donde se dan fatalmente la coac-
ción, la expoliación y la destrucción de la libertad; o bien,
cultura y ciencia encaminadas a la creación de posibili-
dades de bienestar, libertad, justicia, expansión de la per-
sonalidad en lo individual y en lo colectivo.

En ese contexto, y decididamente dentro de la segun-
d a posición y última que he enunciado, se enmarca la
investigación que se realiza en humanidades y ciencias
sociales en esta Universidad.

Los Institutos y Centros, agrupados en el Consejo
Técnico de Humanidades, contribuimos a precisar qué
tipo de sociedad queremos y cómo vamos a continuar
c o n s t ruyéndola. Para ello, es indispensable conocer qué
hemos sido, cómo somos y qué queremos ser. Esta inve s-
tigación otorga los marcos de re f e rencia sobre los cuales
se realiza la propia investigación en ciencias.

La investigación en humanidades y ciencias sociales
posibilita que conozcamos al hombre que somos, a nues-
tra tradición occidental e indígena, y los cauces univer-
sales y nacionales del arte, la literatura, la historia, el de-
recho, la ciencia política, la moral.

La investigación en humanidades y ciencias sociales
combate la desigualdad, ayuda a construir la patria. Pa t r i a
conocida en su realidad. Patria próxima y nuestra.

La investigación en humanidades y ciencias sociales
colabora en formar hombres y mujeres preocupados por
México, decididos a comprenderlo e impulsarlo.

La investigación en humanidades y ciencias sociales
son raíz de libertad, garantía de existencia soberana, ma-
teria y vehículo de educación, baluarte de nuestra iden-
tidad nacional, fort a l eza de la conciencia crítica del país,
a d versario del dogmatismo, escudo de la tolerancia y la
pluralidad, fuente de va l o res morales, políticos y art í s t i c o s .

La investigación en humanidades y ciencias sociales
p roduce conocimientos respecto a las relaciones del hom-
b re en sociedad, en sus facetas más diversas, otorgando
con ello elementos para fundamentar y analizar los dive r-
sos proyectos de nación que formulan distintos sectore s
de la sociedad, qué tipo de gobierno es el que más nos con-
viene, cuál es nuestra situación en América Latina y en
este mundo globalizado, qué va l o res de la política interna-
cional hay que pre s e rvar y vigorizar, cómo vamos a actua-
lizar la cultura, cómo vamos a difundir mejor todos esos
conocimientos y alcanzar al mayor número de personas.

Así contribuye la investigación en humanidades y en
ciencias sociales de la Universidad Nacional a la solu-
ción de los problemas nacionales, para superarlos y poder
c o n s t ruir un ámbito en el que todos podamos vivir digna-
mente. Con educación, con cultura, con satisfactores ma-
teriales, con libertad. Un México justo y vigoroso en la
acción y en la conciencia.

Así contribuye la investigación en humanidades y
en ciencias sociales a que la Un i versidad cumpla con sus
objetivos y finalidades, y se fortalezca su autonomía, su
libertad y su rigurosidad en el pensamiento.

Y hoy, Un i versidad nuestra, entrañable Un i ve r s i d a d ,
te digo, te decimos, una vez más, con fervor y emoción,
recibe mil gracias y mil más, de parte de quienes tú has
distinguido con generosidad infinita.
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